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de su gratilud por el apoyo que le hablan dado en su aban­
dono. Hallábase rlesposeido de sus dorainius, escomulgado, 
y puesto fuera de la ley dcl imperio. Se le llamaba Federico 
bolsa cocía; reconquisld su principado, y le gobernó digna- 
menle.

Eli el Passeyerthal hay una casita rústica cuya historia 
tiene todos los caracteres de una hcrdica leyenda. Es la casa 
de Hofer. el posadero que en 1808 defendió la indeiienden- 
cia de su pais natal contra la Francia y la IJaviera; que fué 
por algún liemi» gobernador de Innsbruck; señor del Tirol, 
después arrestado por los soldados franceses, conducido á 
Mantua y fusilado.

1.a mas interesante de todas estas leyendas es la de Fidel- 
Kiud , el pobre pastor de Arlberg, en cuyo corazón germinó 
fa generosa resolución ile establecer un refugio para ios po­
bres viageros que en el invierno, iior el mal estado de los 
caminos se hallaban espuestos á morir de sed y de hambre 
en las montañas. Por su admirable energía y  su incontras­
table perseverancia aquel infdiz pastor llegó á fundar una 
sociedad de beneficencia, que á  principios del siglo XV 
contaba en sus filas cuatro duques de Austria, veinte y nue­
ve prelados, diez condes, treinta y seis caballeros, y  mas de 
ochocientos contribuyentes de diferentes clases.

Para los que desean estudiar ei carácter de un pueblo en 
sus diferentes fases, es una felicidad el recoger estas senci­
llas historias, esta conmemoración de lo pasado. Para los 
que liHien el pensamiento de interesarse mas vivamente en 
las cualidades de los tiempos antiguos que en las industria­
les manifestaciones de ¡os tiemiKis modernos, es una felici­
dad el obsenar la |)oblacion del Tirol, fiel á las costumbres 
y al culto de sus padres, honrada, laboriosa, contenta con 
su suerte, y tan bella á la vista, con sus miembros muscu- 
l<Jsô , endurecidos por ol trabajo y los rigores de su clima, 
con su Irage de risueños colores, y con aquellos ojos donde 
brilla el rayo de una innata intctigencia, y aquella elevada 
frente, y aquella ligereza de movimientos que adquieren por 
el hábito de saltar los torrentes y de trepar ¡lor las mon- 
añas.

Ei grabado que representa este grupo de tiroleses no tie­
ne necesidad de espUcacion. En algunos puntos de España se 
ha vLsto recientemente pasar algunas de estas caravanas de 
músicos ó de mercaderes del valle del Inn ó del Esteb, lle­
vando tan galanamente su chaleco bordado, su chaqueta 
reilonda ajustada al talle, su sombrero puntiagudo adornado 
de una pluma de ganso, y sus calzones de tercioi>elo sujetos 
con un ancho cinturón. Pero lo mejor es verlos en su suelo 
natal, en el magnifico cuadro de sus bosques y de sus 
montañas.
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( Ko ú*t ellví liom bm .

En la noche del Domingo de Hamos del año 1265, se ob­
servaba mucho movimiento y alguna apariencia de alegría 
en una casita de la calle de Pünt-.Vux-Molines, cerca de la
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abadía de San Pedro, en Gante. Uno de los molineros del 
convento, tenia allí tuberna.y vendía á justo precio el hidro­
miel esjteciado, el hipocrás con miel, y la cerveza espumosa. 
Una docena de villanos estaban en ella brindando y discu­
tiendo, ocupados de cosas graves y animados de risueños 
jiensamientos. Estos doce hombres, á quienes las ideas de 
libertad, ya propagadas á la sazón, agitaban tan vivamente, 
habian llegado de Ter-Piette, villa considerable, situada en­
re Bierviiet y FlUpinc. Eran estos, pescadores, ganaderos, 
labradores y cerveceres, enviados en diputación por !a villa, 
de la que eran los hombres de mas viso; felicitábanse con 
Eloy de Esmel, el digno tabernero, de la buena y patemaJ 
acc^ida que les habia liecho el abad de San Pedro, su 
señor.

—Cuando yo os decía, repetía Eloy, con su ancha cara, 
que |)odiais pedirtodo, ¿no tenia razón? Todos vuestros se­
ñores laicos son hombres duros, guerreros altivos y egois 
tas. Unicamente por rlinero se consigue arrancarles un Acu­
re, artículo por artículo; y aun no ceden ámplias libertades, 
como las cpic vais á obtener de monseñor Juan, nuestro dig­
no abad.

Se llamaba Keure en Flandes, lo i|ue en otras partes se 
denominaba carta-puebla, inmunidad. privilegio ó constitu­
ción del común, sin hablar de los nombres particulares que 
sedaban á estas actas en) diversos lugares, como, por ejem­
plo, tas antiguas inmunidades de Lila, que los ciudadano.s 
llamaban la gran piel de t>aca, porque estaban escritas en 
un gran cuero.

—En efecto, dijo uno de los villanos de Ter-Pielte, es un 
hombre venerable el señor abad, y  que merece toda clase 
de alabanzas. .Asi que nosotros no hubiéramos pensado en 
padirle una carta, si debiera vivir siempre; pero sus suce­
sores pueden ser menos justos.

—Mucho temía yo, añadió un pescador, que el señor abad 
nos rechazase, riéndose de nosotros; jiorque puede parecer 
audaz que solicitemos una carta, no habiendo ádo hasta aqui 
mas que simple villa, cuando tantas ciudades muradas están 
todavía sin franquicias.

—¡Eh! 4qué importa nuestra eslension? replicó otro: un 
pueblo pequeño, salvo el número, vale tamo como uno gran­
de. Por otra parte, nuestros vecinos de Bierviiet tienen sus 
privilegios; nosotros no somos ni menos numerososni menos 
ricos; y si es preciso cercamos, para ser ciudad y común, 
haremos voluntariamente nuestras empalizadas. Ya estamos 
cercados de fosos. Nuestros padres han ido con los de Bier- 
vbei á la Cruzada, á  las órdenes del noble conde Baudouin, 
que fue emperador; y si hubiésemos tenido entonces, como 
ellos, un campanario, hubiésemos podido disputarle el dra­
gón de San Jorge, que ellos han traído del Asia, y que les 
sirve de veleta.

—Nosotros queremos, dijo un ganadero, gobernarnos en 
república, como mis dos tíos los bravos cruzados, me han 
dicho que las hay en Italia, grandes y pequeñas, y como se 
forman entre nosotros en diversos sitios. Al mismo tiempo 
respetaremos fielmente la soberanía de los abades de San Pe­
dro, nuestros legítimos y naturales señores.

Versó la conversación sobre estas m ateria  interesantes 
hasta que sonó la hora de la queda. Las buenas gentes de 
Ter-Piette se fueron á acostar, lisonjeados por pensamientos 
felices y bellos sueños.

.Al dia siguiente, lunes, volvieron al monasterio. EJ abad
Año XVI. 8.
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Ies dijo ana misa del Espírilu Sanio: después de lo cual reu­
nid á todos sus mongespara dar alguna solemnidad á la con­
cesión que iba á hacer, y liabiéndose sentado ea su silla 
abacial, dijo con una voz grave y dulce ;

—Mis buenas gentes de Ter-Pictle, según vuestros ar­
dientes deseos vais á tener también vuestra ley y gobernaros 
en común. Vais á ser hombres dejando de ser niños en tu­
tela; poniuo bajo la protección del bienaventurado San Pedro, 
no puede decirse que hayais sido jamás esclavos. Pero nues­
tros lugartenientes han podido alguna vez abusar de vuestra 
condición que os ha hecho nacer hombres de nuestra tier­
ra . Pensad, buenas gentes, que la libertad exige virtudes 
mas enérgicas que la servidumbre, y que nadie mas que los 
hombres virtuosos permanecen siempre libres. Si os conser­
váis unidos. si sois indulgentes, eqoitativos, duefiosde vues­
tras pasiones, ambiciosos de dar buenos ejemplos, si obser­
váis bien y fielmente los mandamientos de Dios y de la Igle­
sia, y sobre lodo si os libráis del orgullo, la libertad os será 
fácil; ella se complacerá en vosotros, y vosotros os engran­
deceréis......Si algún día cayeseis en la esclavitud, si la guer­
ra ú otras desgracias sobrevienen, vuestra será la culpa, sa­
bedlo bien.

Habiendo terminado asi su corto discurso, hizo el abad 
de San Pedro la señal de la cruz; y  viendo ^  ancianomon- 
ge que le servia de secretario, inclinado sobre su pergamino 
y dispuesto á escribir, dictd lo que sigue;

—Esta es la carta de los hombres de Ter-Piette.
•Juan, por ia gracia de Dios, abad de San Pedro de Gan­

te, á lodos los que la presente vieren, salud en Nuestro 
Señor.»

—Tened cuidado de espresar, dijo el abad interrumpién­
dose, que tratamos de concierto, con todos nuestros her­
manos: Joantics a tbas loíusque ej'usden coni'enlus , y  que 
damos esta carta á perpetuidad. Hennanosmios, añadid di­
rigiéndose d lodos los monges, ¿ninguno de vosotros se opo-' 
ne ni ve obstáculo en la ley que hacemos?

Todos ios monges se inclinaron y dijeron que aproba­
ban sin reserva la concesión hecha á los hombres de Ter- 
Pielle; y fné un magm'flco espectáculo la itnaniraidad de. 
aquellos religiosos tan calumniadcs, erigiendo una raunici- 
patidad y trabajando en la emancipación délos hombres.

—Desde esh-d ia . dijo entonces el abad, nuestros hom- 
bresde Ter-Piette son hombres libres.

Los doce ciudadanos, porque lo eran ya desde aquel mo- 
Biicnlo, cayeron do rodillas todos juntos y esclamaron:

—Que Dios gnwde y bendiga á nuestro buen señor el 
abad de San Pedro, y nuestros buenos padres los religiosos 
rio esta tasa á la que siempre seremos fieles.

El abad los hizo levantar, y continué dictando enmedio 
de un profundo silencio:

•Trxlos los que habitan y habitaren en lo sucesivo en el 
territorio de Ter-Pieite no podrán, ni por nosotros ni por 
nuestros lugartenientes, ser llamados en justicia fuera del 
dicho territorio, ni aun á Gante, por delitos penables de 
m altas, fallas y  crímenes leves <S graves, lo mismo que por 
cualquier otra cosa que á nosotros mUmos correspondiere 
en razón á  nuestra jurisdicción. Pero deberán tener justicia 
en Ter-Piette mismo ya para ante no s, ya para ante aquel á 
quien constituiremos en e! dicho logar, en nuestra repre­
sentación.

•Todos los años en los ocho dias que preceden á la fes­

tividad de San Juan Bautista. <5 en la octava siguiente, nom­
brará el señor entro los de Ter-Piette, cinco regidores, 
sus funciones durarán uu ano. No podrán ser reelegidos 
sino tres años dospues de haber desempeñado este cargo.

»EI que por corrupción hubiere comprado el regídoraU) 
y quedára convicto de elio por tres regidores, será escluido 
de sus fanciones y pagará ai señor una multa de tres libras 
de piala.

•Todo lo que sea útil d nece.sario al común deberá ser 
hecho de múiuo acuerdo entro el señor tí su represenlanu), 
ylosregidoresy buenos ciudadanos del común. Podrán abrir 
caminos y dirigir sus aguas como io juzguen conveniente.

•Cuando los regklores iííibieran decidido construir puen­
tes, caminos tí fosos, útiles al com ún. el señor tí su lugar­
teniente ordenará públicamente el domingo, en presencia de 
otros regidores, los senicios que cada uno tenga que pres­
tar. Precisará el día en que esos trabajos deberán ser con­
cluidos. Aquellos de Ter-Piette que senegáran á esos servi­
cios comunales, serán reemplazados por trabajadores á  jor­
n a l; y entonces, on presenciado los regidores, serán con­
denados á una multa, que no podrá esceder del doble del 
gasto causado por su negativa.

•Cada uno podrá edificar lo que quiera en su terreno, 
siempre que no cause peijuicio ni detrimento al señor, á los 
vecinos tí á  la cindad.

•Los regidores acoasejándosc de los ancianos ú hombres 
buenos, pueden cslablecor un corto impuesto sobre las 
mercancías ú  objetos de consumo que se espendeo en el 
mercado, si io consideran ventajoso al común. Y nos tí nues­
tro lugarteniente, debemos darles nuestro asentimiento á 
este efecto, siempre que á ello seamos requeridos. Tam­
bién debemos manlener á  los hombres de Ter-Píetle libres y 
esentos de todo pecho, exacción tí vejación cualquiera, 
eseepto en el caso en que ejecutasen algún mal fecho, y á 
menos que , convocados por nos á una espedieion, se nega­
sen á asistir, como deben, proveyéndonos de doce servido­
res y  un carro tirado por cuatro caballos y conducido por 
dos mozos, todo á costa riel común.

•Nadie puede ser convicto de crim en, sino por sentencia 
de tres r e d o r e s  al menos.

n íquel que quisiere pleitear en un negocio, debe citar á 
sus contrarios ante el baile (esto e s , el lugarteniente del se­
ñor). Será preciso que dos regidores al menos, conozcan la 
citación. EspoQdrá ia querella por un defensor tí letrado. Si 
quiere litigar por sí mismo. debe tener para ello el permiso 
del baile.

•El que hable sin permiso, y  turbe asi la audiencia, paga 
una multa de doce dineros.

•El que no se presente áunadlacion.serácondenadoála 
multa de tres sueldos. Loscondenados por contumacia j>ue- 
den no obstante, librarse de su semencia, con tal qne 
prueben á ios re ido res que cuando se les citd , estaban fuera 
delpais ¡exira palriam),

»EI estrangero que eleve queja, si da suficiente garantios, 
puede gozar, litigando, de los privilegios del común.

•El querellante que hubiere fallado á tres citaciones he­
chas por é l . y  que pareciese no citar á sa adversario mas 
que para vejarle, no podrá ya obtener audiencia sobre los 
liechos que apusiere. Pagará tres sueldos al señor, tres 
sueldos á  la parte contraria, y las costas del proce<limienlo.

•Nadie puede reconciliarse con el señor por un crimen o
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delito, sin haber dado antes satisfacción ai querellante.
•Toda causa debe sor juzgada, lo mas larde, en el tér­

mino do seis semanas.»
—He aquí una cosa muy buena, exclamó un cervecero, el 

cual tenia un pleito del que no podía ver el lin.
El digno abad se disponía á proseguir. Pero la campana 

locó á comer. Todo el auditorio se sentó á la mesa frugal del 
convento, conversando sobre el grande y noble trabajo que 
se efectuaba aquel dia en el recinto de la antigua abadía. La 
modesta comida de cuaresma duró media hora escasa, des­
pués de la fjue volvió ¡a reunión á  la sala de los archivos, 
donde el abad continuó su decreto de emancipación.

El buen anciano tenia en la mano las notas convenidas 
de antemano entre 61 y los hombres de Ter-Piette. como se 
ve al (in de la carta. Las dictó sin mucho método, sabiendo 
bien que una carta no compilada con mucho arte, el 
Baile y los regidores la interpretarían perfectamente. Conti­
nuó, pues, con gravedad:

•El que hubiere dicho i  otro palabras injuriosas, le pa­
gará dos sueldos, y otros dos al señor.

•El hombre que hiriere á otro con el puño, ó  le hubiese 
lirado de ¡os cabellos, le pagará diez sueldos, y otros diez 
al señor.

•Pagará quince sueldos al señor, y otros quince al ofen­
dido. si éste derramase sangre ó cayese á tierra.

•En una contienda en que dos hombres se batiesen ó 
quedasen heridos, no habrá mas que un culpable, el que 
hubiese comenzado la disputa.

»E1 que cortare á otro un miembro, perderá el mismo 
miembro, cabeza por cabeza, mano por mano, diente por 
diente. á  menos que sea perdonado por el señor.

•El que matare perderá la cabeza.
•El que llevase en el común armas prohibidas, pagará 

una multa al señor de cinco sueldos.»
Se entendían por armas prohibidas el puñal y la navaja.
•El que arrojare á alguno la navaja le pagará cuarenta 

•sueldos, y otros cuarenta al señor.
•El que hiriere á otro con navaja perderá la mano.
•El que violase á una muger perderá la cabeza.
•Si un asesino se escapa, sus parientes satisfarán á la fa­

milia del m uerto, pagándole diez libras, y jurándola negar 
aJ fugitivo toda asistencia hasta que se haya reconciliado.

•El que diese asilo á im asesino perseguido, pagará al 
Señor cinco libras.

•El que hubiere robado, restituirá el doble y pagará tres 
libras al señor.

•Si el que es robado pide socorro, lodo el que no acuda 
en su auxilio pagará una multa de diez sueldos á favor 
*̂ el señor, á  menos que no afirmo bajo juramento que 
nada oyó.

•El que fuere desterrado por ladrón, si puede dar dos 
dadores, cada uno do seis libras de renta, que garantice ([ue 
no robará mas, puede ser absuelto.

•Nadie puede ser tenido por ladrón, si no ha robado a] 
ñienos el valor de dos sueldos.

«Todo ladrón capital (es decir, con violencia), será ahor­
cado.

•El que venda vino, hidromiel, ó cerveza, mas caro que 
*0 que permiten los reglamentos, pagará u m  multa de cinco 
Neldos; lo mismo sucederá al que vendiese con una medi­
da falsa.

•Si alguno reclama el pago de una deuda de la que ten­
gan conocimionlo los regidores, y cuando la deuda estócon- 
firmada asi, el baile la hará pagar por dineros ó garantir por 
prenda con los bienes del deudor.

•Cualquier compromiso deberá hacerse ame dos regido­
res asistidos del notario.

•El que entrase por fuerza en casa de o tro , le pagará 
cien sueldos y otros ciento a! señor, sí fuese en pleno dia; y 
los que lo hubieren ayudado en la violencia pagaran cin­
cuenta sueldos cada uno al ofendido y oíros cincuenta al 
señor. Si la invasión hubiese lenido lugar de noche, se do­
blarán las sumas.

•Las mismas mullas serán impuestas por trampas.
■Si una muger comete un delito ó un crimen, pagará la 

mitad menos que un hombre.»
El abad de San Pedro do Gante se detuvo aqui fatigado.

—Mañana, dijo, siDiosquiere, acabaremos vuestra carta, 
ciudadanos de Ter-Piette; que estamos en la creencia de que 
os hará felices.

Los doce d e lu d e s  del nuevo com ún, habiendo dicho 
amen se volvieron á su posada, meditando y reflexionando 
sobre las disposiciones de la carta que se les daba, docu­
mento digno acaso, en muchos puntos, de algunos estudios 
que serian curiosos hoy, pero <(ue no nos toca tratar (1).

Al dia siguiente, después de haber invocado al Espíritu 
Samo como la víspera, la pequeña a.samblea legislativa ter­
minó su trabajo. El venerable abad dictó muchos artículos, 
menos importantes y que ofrecerían poco interés al lector; 
después de lo cual concluyo así;

•Todo baile, nuestro lugarteniente en Ter-Piette. debe 
jurar observar fielmente la presente carta de libertad. Dei>e, 
sin dilación, hacer ju.sticia á  quien la pida. Si alguna vez 
rehúsa hacerla, los regidores cerrarán su tribunal hasta 
que aquel haya dado satisfacción.

•Los regidores de Tcr-Pietle no pueden en la presente 
carta, cambiar, añadir ni suprimir nada sino con consenii- 
mienlo del señor. Cuando se vieren embarazados sobre al­
gunos ])unlos no previstos aqui, tomarán un plazo, y se 
aconsejarán do los hombres buenos y entendidos; y  si no en­
contrasen luces suticienles, vendrán á Gante á consultar­
los como á su gefe. Lo que los regidores de nuestro común 
de San Pedro de Gante, reunidos por nos, hubieren madu­
ramente decidido, lo podrán seguir en sus fallos.

•Hecho, dado y renowado, de común acuerdo entreN'o- 
y  nuestros hombres de Ter-Piotu?, el año del Señor de 1265, 
el segundo día despuos de Hamos.*

Escrita esta carta sobre una vasta hoja de ¡«rgamino, 
habiéndose vuelto á leer alentaroenle. y sellada y firmada 
debidamenle, se cantó un Te-Deum solemne á canto llano; 
después de lo que el abad entregó el documento á los doce 
ciudadanos, designando entre ellos los cinco regidores del 
primer año. Los ciudadanos encerraron la cana que los 
erigía en tales, en una bolsa de terdojwlo que habian man­
dado hacer de antemano; después habiendo apresurado su 
comida, volvieron á tomar el camino de Ter-Pictle.

Toda ia numerosa población de Ter-Piette. prevenida 
por un espreso enviado la víspera, salió á su encuentro, 
sembrando ramaje en las calles. Entraron en la común,

q )  E l testo  com pleto ite esta c a r ta  e se r iu  en  U U n. ha sido p u -  
bUcedo en los Anates de U  Sociedad de em ulación de la bístorm y 
las an tigüedades de la  F U ndes O ccidental. Tomo I, b ru jas, 1S69.
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cuyas casas estaban colgadas; se dirigieron direciamente á 
la iglesia, donde el cura canttí también un Te-Deum, acom­
pañado de seis mil voces. En seguida con gran aplauso de 
todos, leyd la carta; y todo el dia fué fiesta pública.

Ter-Piette parecía regenerado; una nueva vida adimaba 
i  sus habilanlcs. La común se roded de buenas empalizadas, 
abrid caminos necesarios, y  todo florecid. El espíritu de sa­
biduría y de unión presidia i  la administración de aquella 
pequeña república franca; durante veinte años, se citó co­
mo un modelo; su ejemplo hizo conceder cartas á  otros mu­
chos lugares.

Pero la prosperidad tuvo á la larga uno de los malos re­
sultados que casi siempre la sigue entre los hombres; con 
ella los de Ter-Piette adqtiirieron, una vez opulentos, los 
sentimientos de la ambición y del orgullo. En 1287, cre­
yéndose mas fuertes que BiervUet, recordaron la parte que 
sus padres habían tomado en la conquista de Constantino- 
pla, y los derechos que creían tener mas que los de Biervliet 
á la posesión del dragón traído de la cruzada; se animaron 
con el recuerdo del hecho de que había sido un hijo de Ter- 
Piette el que le había traído por mar, y formaron el pro­
yecto de ir á  arrebatarlo de Biervliet. Por casualidad, la ciu­
dad de Bruja-s habla ideado el mismo proyecto; el dragón 
de San Jorge la tentaba también hacia mucho tiempo, y pa- 
redala que un monumento semejante convenía mas á una 
gran ciudad que á un villorio. Los brujenses acudieron pues de 
súbito, se aprovecharon de un momento de disturbio cau­
sado por las guerras intestinas de esta época, envistieron á 
Biervliet, le quitaron el dragón, y ie colocaron en su campa­
nario de Santa Catalina.

Este ejemplo del abuso de la fuerza contribuyd algo á 
que entrasen en si mismos los ciudadanos de Ter-Piette, y 
durante mucho tiempo aun, nada vituperable, bajo el punto 
de vista material , hicieron. Pero cada dia mas ri­
cos por la pesca y demas industrias, se llenaron de orgullo, 
según dicen las crdnicas; se distinguieron en el pais por su 
egoísmo particular, del que se les verá sufrir el castigo. Sa­
cudieron poco á poco el yugo de sus propias leyes, que 
compusieron y reformaron, insaciables de libertades á medida 
que las aumentaban como el ébrio cuya sed aumenta en ra­
zón de lo que ha bebido. También es una comparación ejue 
tomamos de nuestras antiguas crdnicas. Sus costumbres se 
i'orrompieron: se vieron entre ellos asesinatos, enconos y 
escándalos. Sus corazones se endurecieron, y su bolsa se 
cerrd á la limosna.

Esto tuvo su Gn.
Eu el año de 1377, en el reinado del conde Luis de Mue­

le, habiendo habido en el estío grandes lluvias, por todas 
parles se lemid por los diques, en ia parte de Flandes veci­
na ai mar. Los de Biervliet, que estallan los primeros, invi­
taron á sus vecinos de Ter-Piette á prepararles asistencia en 
los grandes trabajos de construcción de diques que empren­
dían, y  que debían preservar la comarca de la invasión de 
las aguas. Ter-Piette respondid que estando Biervliet mas 
espuesta, debía soportar sola aquellos ga.stos, y  á pesar de 
las mas prudentes representaciones, el común orgulloso no 
quiso hacer nada. Toda la parte izquierda de las tierras ijue- 
dd mal defendida, y  lo que hablan temido sucedid. El 12 de 
noviembre del mismo año de 137 7, i  consecuencia de una 
alta marca, por un viento de tempestad, el ancho brazo del 
Espalda que se llama el Tlont. rompití los diques muy

débiles que le conlenian; corrití con furor por las tierras y 
devord diez y nueve aldeas. Biervliet sola se librtí. Y triste 
es cerrar de este modo para un pais libre sus anales: la 
república de Ter-Piette, que contaba gloriosamente 7,0üli 
ciudadanos, desaparecid con lodos sus habitantes y bienes. 
Al dia siguiente no quedaba rastro de ella.

El Coudk de FiDaAgi.ER.

DEMOCRI TO.

Este fiidsofo meditando á la sombra en la soledad es el 
célebre Demócrito. -A.si lo ha querido el artista, quesin duda 
ha tenido el sentimiento de una cierta relación poética entre 
la impresión que produce su bosque y el carácter d la doc­
trina del sábio abderílano. Esío nos presenta una ocasión 
para hablar á nuestros lectores de! Museo de Demdcrito, y 
la aprovechamos con ia mejor buena voluntad posible.

¡Cuánto se sorprendería ese grave y sábio hombre de es­
tado si volviese á  aparecer sobre la tierra, y  se llegasen 6 él 
y  le dijesen lo siguiente!

—¡Hola! Parece que hemos vueltoá la tierra, vos el iiia' 
cdmico de los antiguos fildsofos, vos que reíais y  gesticula­
bais sin cesar profesando tanto desden i  nuestra pobre nu- 
manidad, y desesperado de aquel lloron de Herácliio.

—Mal me conocíais, resiionderia Demdcrito. En el licunpo 
de mi primera existencia yo no me re ía , y me echaban en 
cara mis conciudadanos de (|iie era demasiado séria y que 
quería vivir siemjire solo. ¿Habéis visto mis obras sobre la 
física?

—.No.
—¿Sobre las matemáticas?
—No.
—¿Sobre la música, sobre tas artes?
—Tampoco.
—¿Habéis estudiado mis escritos sobre la moral; mi libro 

sobre Pilágoras: mi Tratado de la disposición del sábio; mis 
csplicaciones de los infiernos; mi Tritogenia, donde vn en­
seño que las cualidades esenciales del hombre deben .ser ra­
zonar bien, espresar bien su iiensamiento, y obrar bien; 
mis discursos sobre la probiilad d la virtud , la tranquiliilad 
de! alma, el bienestar, y que yo he intitulado o! Cuerno de 
Atnaltea?

—Ni una sola de esas obras ha llegado hasta nosotras.
—No meadmiro ya lanío de que os bsyais fbrmiulo una 

Opinión tal de mis ideas y de mf mismo, tan contraria á mi 
filosofía y á mi modo fie existir. Em¡>ero ¿queréis decirme 
qué es lo que ha dado motivo para lainsar que yo era tan 
burlón y tan risueño?

—¡Eli! á la verdad, hace mas de dos mil atios que se lia 
formado esta opinión sobre vos. Asi cuentan en efecto que 
en las antiguas escuelas de filosofía se os representaba rien 
do á carcajadas, y con la lioca abierta de par en {uir (risii 
labris apertis], enfrente de aquel pobre Herácliio que llora­
ba á lodo llorar (fletu oculis clavsis).

—¿Y quién os ha contado esos cuentos?
—Un gran número de escálenles autores; entre otros un 

hombre de gran talento, fiidsofü, poeta, retórico, á  quien
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vida me tuvieron siempre por un hombre razonable cuyos 
trabajos eran dignos de la aíencion de las mas elevadas 
iiileligencias. Hi]xjcrales que vino á verme á Abdara, y me 
halití enleramento ocupado en disecciones anatómicas, no 
habló de un moiio desfavorable de mí al volver ú Grecia. 
Mis conciudadanos apreciaron mi Megas üiacosnos (grande 
Organización del mundo), que compuse para querer reparar 
mi fortuna, gastada enteramente en instruirme yendo á to­
mar los datos de instrucción á  sus mismos manantiales del 
Egipto, de la Caldea y de la Persia. Si he de creer á  lo que 
se me ha dicho en ios C.ampos Elíseos (donde es verdad (jue 
no nos daban sino buenas noticias paia no perturbar nues­
tra  felicidail) DO toda la posteridad ha tenido sobre ntf la 
idea, ni ha formado el juicio mal fundado ijue ha propaga- 
<io la tradición de que me habíais; me han asegurado que 
Platón no se habla desdeilado de hacerme intervenir en sus 
inmortales diálogos, sin nombrarme sin embargo, aunque 
yo no me haya hecho conocer ni á él, ni á su divino maes­
tro Sócrates, cuando visitaba á Atenas. Timón no ha habla­
do demasiado pomposamente de mí: .Tal era el sábio Demó- 
rrito: rey por la elocuencia, hábil diseurridor, uno de los 
mas ¡lustres filósofos que he leído.» Diógenes Laercio ha 
escrito mi vida, y compuesto versos sobre mi (¡uc comenza­
ban por estas esceshas alabanzas: .¿Qué hombre ha sido 
tan sábio como Demóerito, á cuya ciencia nada se escapaba? 
¿Quién ha hecho mas grandes cosas?» Horacio me ha re­
presentado en una de sus epístolas como una inteligencia 
desprendida Uc todas las pasiones icrrestras. cual un alma 
sin cuerpo, indiferente á los placeres, á los intereses que 
ocujian i  ios demas hombres. Por último, Cicerón rae ha 
exaltado hasta decir: «Demóerito, hombre grande entre los 
mas grandes, de cuya ñiente ha sacado Epicuro las aguas 
[ara regar sus peíiueñosjardines.»

—¿Y qué, Epicuro no os ha tomado esa doctrina que Sé­
neca en gran parte ha defendido con elocuencia, pero que á 
[csar suyo ha llegado hasta nosotros con tan mala reputa­
ción?

—A lo que yo puedo juzgar de la doctriua de Epicuro. 
por lo que se me ha dicho en el reino de las sombras, aquel 
ingenioso filósofo pensaba con mucha mas sabiduría que la 
mayor ¡lapie de sus discípulos: y  á  tiene mala fama es que 
le ha debido suceder alguna desgracia parecida á la que á raí 
me ba trasformado tan singularmente en un bufón yen  un 
gracioso. Debo decir, .sin embargo, que Epicuro y yo no 
estábamos entorsinente acordes en nuestras conversaciones 
••i las orillas del Leleo. Yo consideraba la tranquilidad del 
alma como el único objeto de la mora!; yo no pretendía 
conducir á  la vida feliz por los placeres, sino por la satisfac­
ción prudente de nuestros sentidos. Lo que yo be Damado 
bienestar, según yo, era el estado da un alma exenta de te ­
mores y de pasiones. Lejos de ser indiferente, como los epi- 
<-úreos de Cirene, álas formas políticas , yo exigía que la 
diguldad del hombre jamás fuese sacrificada, y que la ley 
enneediese todas las libertades, escepto la de hacer el mal. 
•íamás he enseñado yo que la materia pueda producir la vi­
lla, el senümiento y el pensamiento; al contrario, jamás he 
••esado de proclamar que Dios era el manantial de toda vida, 
y e n  mi imaginación. Dios, alma del mundo, era un pen- 
•samienlo casi parecido al fuego que despide rayos. La ver- 
dail K  que las doctrinas de los magos de Persia habian im­
presionado viva y profundamente mi alma, y á pesar de ¡a

parte de mi doctrina que había tomado de Epicuro, que en 
el fondo era diferente de la mia, me parece que seria me­
nos justo considerarle á él como mi discípulo, que conside­
rarme á  mí mismo como uno de los de Pitágoras. En defini­
tiva, hallareis tal vez que en lodo estonohayungranm oii- 
vo para reirse como un iusensalo. y que semejante pensa­
miento no manifestaría que hubiese en mí un proflmdo 
desprecio por la esitcde humana.

—En efecto, parece por lo que acabais de decirme que 
os ha tratado mal la posteridad, y que erais muy diferente 
de lo que generalmente os han imaginado; pero es difícil 
comprender como se ha lormado una opinión tan decidida 
y tan contraria á la realidad sobre ves desde una época ían 
inmediata á la en que haheLs vivido.

—Vuestra duda ni mo sorprende ni me ofende. Creoque 
es fácil espiirar todo esto, y aunque es uno de los axiomas: 
nadase hace por nada, y no puede deducirse sino de algo! 
Buscando é investigando, pienso que descubriré lo que pue­
de haber dado lugar á esta especie de meiamórfosis que se 
me ha hecho sufrir repenlinanicnte sobre las paredes de las 
escuelas bajo la máscara de un loco. >'o esloy distante de 
suponer desde luego que se ha exagerado mi indiferencia 
por las pasiones y los intereses vulgares, de que los hom­
bres son frecuenlemeníe esclavos; porque mas gustan de 
las aparienci.as de las cosas que de las cesas mismas, y  se 
ocultan tras de la.s sombras para adivinar las realidades. Se 
habrá considerado como una especie do locura el poco apre­
cio en que yo tenia á  las riquezas, los honores, los festinc>, 
en comparación de los placeres ijue sen te  el alma en te 
investigación y amor á la verdad. Y como al espresar mis 
pensamientos sobre esas cosas yo no me creia obligado á 
afectar una fisonomía severa, ni á  indignarme y condenar 
con una especie de resentimiento á los hombres al mismo 
tiempo que sus debilidades, sino que al eonlrarío jo  jamás 
manifestaba sino la sonrisa en los labios, sin ([uerer al mis­
mo tiempo perder nada de la serenidad del alma, qoe era 
para mí el soberano bien, habrán dicho que yo era un filo­
sofo burlón. Después habrán exagerado un poco, y habrán 
dicho q u e jo  rae reía de las locuras humanas: tal ^e^ ha­
brán llegado hasta á harer que mi rostro formase un deci­
dido contraste con el afligido y desolado que se suponía en 
Heráclito.

—¿Pero había mas razón para que llorase Heráclito que 
para que vos rieseis? Sin duda, por una razón contraria é! 
fUé también víctima de la injusticia ó de la exageración de 
la ojiinion pública.

—\ o  dudo, y esloy persuadido de (|iie tendrán igual fun­
damento para decir que han forjado las facciones de su ca­
rácter cuando le han pintado tan lacrimoso y lloron. Sus 
conciudadanos de Efeso le habían llamado el tenebroso. 
porque hay oscuridad en sus escritos en lo que hace relación 
á su carácter. Sin embargo, es cierto que tomaba demasiólo 
á pechos los vicios j-errores ilc los hombres, y que su liu- 
raor saivage le inclinaba no solo como á mi á gastar de la 
vida contemplativa, sino también á huir enteramente ilc ia 
sociedad de sus semejantes, y  retirarse en mediode los mon­
tes desiertos sin tener cuidado alguno de su alimento. En k¡ 
que me parece que se coniradecia á sí mismo, pues que su 
doctrina no admitía sino la existencia de los cuerjios, y no 
veia en todo lo que hay de elemeutos materiales sometidos 
á las leyes perpetuas de la trasformacion. Por estos princi-
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pios es verdaderamcDlG mi contraste, mi antítesis, y de nin­
guna manera por su tristesa, de !a que se ha hablado tanto 
como de mi serenidad.

—Con que es preciso reformar nuestro juicio sobre Hcrá- 
clito y sobre vos; empero yo dudo que lo lleguemos i  con­
seguir enteramente.

Ets divertido ver al uno y al otro tan diferentemente 
afectados por nuestras miserias; y  las fóbulas que tienen 
sentido se confunden tan fácilmente con ¡as verdades que 
es casi imposible separar unas de otras. Es de creer queha- 
brá siempre en definitiva dos Demdcritos y dos Heráclilos; 
cada cual lc« verá á  la vez en el panteón de los fiidsofos con 
su retrato sério, y con su caricatura. Esto servirá de una 
doble recomendación ¡lara ei recuerdo de la posteridad. 
¿Quién sabe si no sucederá lo mLsmo á la mayor parte de 
los hombres? SIc parece que tendrán un poco mas derecho 
i  la parodia que al apoteosis.

Febsísdo  Beltran.

L U H Q S  DE LA AMERICA MERIDIOliAL-

Después del descubrimiento del continente, los llanos 
son menos considerables. Para facilitar las relaciones, desde 
la costa de Guyana se han levantado algunas ciudailes sobre 
la mátgen de ¡os ríos, y en la sábana d estepa se han 
comenzado á criar animales y ganados en toda la parte 
de aquel inmenso es[>acio. Se encuentra, á  poca distancia 
una.s de otras, chozas aisladas construidas con eaña.s, sujetas 
con correas y  techadas con pieles de bueyes. Entre aquellas 
groseras habitaciones se ven vagar por las estepas rebaños 
innumerables de biieyes, de caballos y muías silvestres. 
E! prodigioso acrecentamiento de aquellos animales del an­
tiguo mundo, es tanto mas sorprendente cuanto que son 
mas numerosas bajo aquella zona las contingencias y  peli­
gros (]ue tienen ijue combatir.

Cuando por el efecto vertical de los rayos del sol no se 
detiene ninguna nube, la yerba quemada se convierte en |)ul- 
vo, el suelo endurecido se hace grietas y se conmueve con 
vioienlos temblores de tierra. Entonces, si vientos encon­
trados vienen á chocar en la superficie, y si este choc[uc ter­
mina eon un movimiento circular, ofrece la Ilauuia un es- 
[Kícláculo estraordinario. Semejante á un vajwr, la arena se 
levanta en medio de torbellinos esp»os, y tal vez cargada 
de electricidad, cual una nube en forma de embudo con la 
punta metida dentro de la tierra . semejándose á esas man­
gas tan temidas de los viageros esitórimentados. El cielo, 
que parece imitar á la tierra, no despide sino una inedia luz 
lívida sobre la desolada llanura. Ciérrase de repente el ho­
rizonte, se estrecha el desierto y se oprime el corazón del 
hombre. Suspendida en la atmósfera como una nube espe­
sa la arena abrasadora, y  reducida á polvo, aumenta o! ca­
lor sofocante del aire; en lugar de frescura, el viento trae 
nuevo ardor arrastrando las emanaciones ardientes de un 
terreno lango tiempo calentado. Los arroyuelos que alimen­
taban á la jialmera, cuyo verdor ha ajado el aire, desapare­
ce poco á poco, y  lo mismo que los hielos del Norte entu- 
niecen á los animaies. lo mismo aqui el cocodrilo y la scr- 
pienteboa, profundamente sepultadce en ¡a greda seca, se

quedan dormidos sin movimiento. Por lionde quiera la ari­
dez anuncia ¡a muerte; por dondequiera persigue al viage- 
ro sediento y fatigado con los rayos del sol refractados, y le 
presentan el fantasma de una superficie movida en olas.

Envueltos en nubes de polvo, atormentados por el ham­
bre y una sed ardiente, vagan por todas partes errantes los 
animales, haciendo oir sordos relinchos y mugidos, y esten- 
diendo su cuello en una dirección contra viento, aspiran an­
siosamente el aire para descubrir por sus corrientes en las 
inmediaciones algún agua que no esté enteramente evapo­
rada.

1-as m uías, mas circunspectas y mas astutas, tratan de 
apagar su sed de otra manera. Un vegetal de forma esféri­
ca, el mesocaclus, encierra debajo do sus hojas erizadas de 
espinas una sustancia acuosa. El mulo, ayudado do sus pies 
do delante, separa las espinas y  aproxima su labio con pre­
caución, y se aventura á beber ol refrigerante líquido; em­
pero no es siempre esto sin peligro, porque muchas veces se 
ven animales cuyos cascos están estropeados por las espina.s 
del cactus.

-Al ardiente calor del dia sucede el fresco de una noclie 
que igiuüa al dia en duración, empero ijiie los animales no 
pueden gozar en reposo. Durante su sueño, los murciélagos 
monstruosos se agarran sobre sus lomos, les chupan la san­
gre y les ocasionan llagas atroces á las que acuden los mos­
quitos y otra porción de insectos á  embriagarse. Tal es ia 
existencia miserable de aquellos animales cuando el anlor 
del sol hace desaparecer el agua de la superficie de la tierra.

Cuando después de una larga sajuedad se aproxima al 
fin la bienhechora estación de tas lluvias, cambia de pronto 
la escena del desierto: el azul del cielo aparece, y el sol se 
divisa enlre nubes, tiene un tinte mas claro: apciiasse reco­
noce durante ia noche la constelación del polo austral. La 
ligera fosforescencia de la luz del mageUan pierde su brillo; 
la.s estrellas Aquila y  Serpentario brillan con una iuz iran- 
(juila. Ab.anse al Sur nubes venidas de montañas lejana.'; 
los vapores se eslienden cual un velo sobre lodo el horizon­
te. El trueno anuncia en lontananza la vivificadora lluvia.

.Vjieuas la sujierllcie de la tierra se halla humedecida, 
cuando ia vegetación revive y se ve brotar ia Wlíingífl. la 
paspaium, las numerosos partículas y una infinidad de gra­
míneas. Ijis herbáceas desarrollan sus hojas dormidas y sa­
ludan al sol levante, asi como las plantas acuáticas abrien­
do sus delicadas hojas y  ios pájaros con su canto armonioso. 
Los caballos y los ganados triscan en la llanura, el jaquar ó 
tigre, agradablemenle pintado en su pie!, se oculta en la 
yerba alta y cx>n un ligero salto, á  la manera de los gatos, 
se lanza, cual el tigre de Asia, ¡¡ara coger los animales 
que le alimcntac.

Algunas veces, á creer las relaciones de los naturales del 
país, se ve sobre ia orilla de las lagunas, la greda húmeda 
alzarse en forma de pompa; después se oye un violento ruido 
cual el de una esplosion tic los pequeños volcanes, y  se ve 
desaparecer en el aire la tierra levantada. El que conoce este 
fenómeno huye en seguida, porque una monstruosa serpien­
te acuática ó cocodrilo, cubiertos de un horrible color salen 
de su sepulcro á  la primera caída de las lluvias y se despier­
tan licspues de una muerte aparente; esto es lo que hace 
saltar la tierra cual si hubiese debajo un pequeño volcan.

I FACCXDO M lCUEZ.
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ANTIGÜEDADES ASt RUS^

El célebre Mi-. Eiisien Enri(¡ue L ayanl. viagero inglés, 
liespues de haber recorrido detenidamente el Asia Menor y 
la Siria, habiavisitado en 1812 á Mossoul. y recorrido la ori­
lla derecha del Tigris, los alrededores de aquella ciudad, 
que se sujMDnia ser el sitio donde haljia estado colocada la 
•iiitigua .Nínive. I>es|)ucs de haber vueilo segunda vez á 
Mossoul en estos últimos aflos, habia encontrado alli al ctín- 
sul de Francia Mr. Bola, coa cuyos consejos habia comen­
zado las escavacioncs á orillas del rio en Koioujick. Conti­
nuados bien pronto estos trabajos en las orillas de Korsa- 
bak, han jiroducidu estraordmarios descubrimientos. En es­
te punto es donde -Mr. Bota ha exhumado el primer monu­
mento asirlo espuesto á los ojos de los hombres desde la cai- 
lia de Xínive. Mienlras JIr. Bota p re s tó la  sus investigacio­
nes con maravilloso suceso , 3Ir. Layard. ya conocido por 
útiles e.iploniciones en el Egipto y eu el .Asia Menor, se sen­
tía lleno de emulación para seguir las huellas de este sabio 
anticuario.

En I8ÍÍI moraba Mr. Layard en Consianlinopla. .Allí dio 
[>asos activos con el embajador de Inglaterra í  Ibi de obte­
ner los medios de tomar parle eu el irabajo de los descu- 
brimieoios que preocujiaban las sociedades sibias de Euro­
pa. El embajador sir Siraíford (iinning puso á su disposi­
ción los fondos necesarios para los gastos de su viage y de 
Jas escavacioncs <jue se proponía hacer.

Mr. Layard salid de Constanlinopla en el mes de oclu- 
fare de 1818, observando e! mas profundo y absoluto secreto 
st)bre lo <|tio habia pas-ido entre él y el embajador Canning. 
Llegado á Mos-süui presentd sus credenciales al gobernador 
-Mchemel-Bajíl, conocido bajo el nombre ile Kerilli t^ lu b  (el 
hijodeCrela): cm[>cro como temiese de parte de aquel fun- 
rtnnario una o¡)osicion formal para sus proyectos por exi­
gencias liscales exageradas, quedó con él el secreto dei ob­
jeto de su viage.

El 8 <lc noviembre salid de Müsíouí con un albailii, que 
liabia ajustada solos algunos minutos antes de su salkla Lle­
vaba escopetas, espadas y otras arm as, para dejar suiioner 
■jue iban A caza de Heras á poca distancia de la dudad: ejer- 
ricios (jue están acostumbrados los aááticos á ver hacer á 
los ingleses. Momd Jlr. layard sobre una pequeña barca 
< h au  tí balsa, y descendió el curso tiel Tigris. En cinco ho­
ras llegó al punto de la orilla ilonde debía detenerse á la iz­
quierda del rio , á poca disumeia de las aldeas Saifa y .Xein- 
ruut. Encontró en ai)ae! sitio un grupo de árabesde la iribú 
de Jehest, i|ue para ¡ t r a e r s e  á las exacciones del bajá an­
daban errantes de un lado para otro. Llamábase el gefe de 
i'.'tn.s árabes Abdallah. Mr. Lajard no tuvo gran trabajo en 
interesar á aijuel hombre en sus proyectos, ofreciéndole 
una cantidad de dinero. Después de haber pasado una noche 
-in dormir en una miserable cabaña de Saifa , al amanecer 
el viagero, lleno de una agiuicion ((uo se comprende fácil­
mente, púsose en camino seguido de Abdallah, de otros seis 
árabesydeun albañil. -No tardó en l l ^ r  á la aldea de .N'em- 
rout, distante solo de alli dos kilómetros. Los árabes ilan el 
nombre de Nemrout á un gran número de localidades don- 
ile se hallan ruinas. Sábese que ninguna memoria es mas 
celebre ni mas iraponenie en aquella parle del Asia que la 
(le N'embrod, e! gran cazador, el fundador de Babilonia.

En aquellos trabajos de esploracion el punto capital era 
el elegir el sitio donde debían comenzarse. Mr. Layard lia- 
bia determinado esta elección en sus estudios de gabinete 
en Constanlinopla, y con el auxilio del recuerdo de sus pri­
meras inspiraciones se dirigió hácia un monlon de ruiiia.s 
que se levantaba á veinte minutos del canúno ai Este de la 
aldea de Nemrout. Las ciudades tan famosas otro tiempo de 
la Siria y del Egipto , no son hoy mas que moniecill(K y co­
linas, que un pueblo ignorante loma por sepulcros de gi­
gantes; la ignorancia á veces los lia revestido de poesía. Es- 
las colinas ó moniecillos cubiertos de yerbas. que se agos­
tan y secan durante los calores d d  eslío, muestran en sius 
lados destrozados por los torrentes del invierno los despojos 
que ocultan sus entrañas. Algunos fragmentos de vasijas dp 
alabastro, de ladrillos, etc., es todo lo que queda por lo co­
mún del esplendor de una de estas antiguas ciudades. F-sos 
restos (|ue contristan el alma, afligen aun singularmente con 
el aspecto que nos ofrecen en el Asia Jlenor las ruinas grie­
gas y romanas, señaladas á lo Iqjos por esbeltas columnas 
que graciosamente se levantan en medio de los verdes bos­
ques de mirtos ó de laureles.

En el mes de noviembre, ni el verdor ni las flores cu­
brían el suelo. El moniecillo ó colina se hallaba árida, seca, 
desnuda. Por todas parles se velan desparramados los pedazos 
de vasijas, cacharros y ladrillos. Espialian los árabes todos 
los movimientos de Mr. Layard, y le veían con sorpresa re­
mover aquellos objetos, sin ningún interés para ellos. A 
poco pusiéronse á trabajar, y le presentaron un moniou de 
escombros, entre los que distinguid con grande alegría un 
fragmento de un bajo relieve. La piedra habia sido espuesui 
al fuego: parecía enteramente al gipse quemado de Korsa- 
bat. Convencido por aquel dcscubrimienlo de que encoii- 
trariarestos de escultura, se puso á buscar en un sitio cu 
donde habia probabilidades de emprender las escavacioncs 
con éxito. Llegd á  encontrar una pieza de alabastro que apa­
recía debajo del suelo. No tuv ieron fuerza él y sus compañe­
ros para levaniarla, y escavando alrededor vieron (]ue era la 
parte superior de una ancha l(ísa. Mandó á los 0{K‘rarios que 
cavasen, y bien pronto descubrieron una segunda losa uniiia 
á  la primera. Continuando asi descubrieron otra tercera, y 
en el curso de la mañana hallaron hasta diez, fomiaudo to­
das un cuadrada: solo faltaba una piedra en el ángulo nor­
deste. Era, pues, evidente (juc habían descubierto una liabi- 
tacion.

A la mañana siguiente, cinco turcomanos de Selameiali. 
atraídos por la pers|>eciiva de un salario regular, vinieron á 
aumentar la tropa de trabajadores. -Antes de la noche se 
descubrió una habitación edificada con ¡liedras de cerca de 
ocho pies de alto sobre cuatro ó seis de ancho , colocadas 
perpendiculannonle , y bien unidas por las junturas. En los 
escombros cerca del lecho, descubrieron diversos adoraos de 
raarlUcon trazas de haber sidodorados. Veíase alli una figu­
ra  de un hombre vestido de una larga túnica, llevando en la 
mano la cruz del Egipto: una parte de una esfinge acurru­
cada, y flores debajo; todo con mucho gusto y elegancia.

Tal fué el principio de los imporlantes descubriinieiilus 
de Mr. Layard en te colina ó monteciilo de Nemrod. Los 
bajo-relieves, las esculturas, las inscripciones que se han 
desenterrado han ádo trasportadas en su mayor parle al 
Museo nacional de Lóndres, donde van á unirse todas las di­
versas juezas con objeto de presentar estos ricos monumeii-
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